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Para London:

			Te quiero hasta el infinito
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Jerarquía 
de las siete cortes 
de los hombres lobo

			Regente/s de la corte del lobo

			gobierna/n en todo el continente y sobre todos los lobos que habiten en él

			Duques y duquesas de la corte del lobo

			gobiernan en un país o territorio concreto e informan al/a la regente directamente

			Condes y condesas de la corte del lobo

			gobiernan en un estado o provincia e informan al duque y/o duquesa sobre sus países

			Barones y baronesas de la corte del lobo

			gobiernan en un condado o ciudad e informan al conde y/o condesa sobre sus estados o provincias

			Manadas menores de la corte del lobo

			todas las manadas que viven bajo la jurisdicción de los barones y/o baronesas de sus condados o ciudades

			

			

		

	
		
			Prólogo

			Las siete cortes de los hombres lobo tenían muy pocas leyes.

			Jamás le muestres tu forma de lobo a un humano.

			Jamás le cuentes los secretos de la corte a nadie.

			Jamás muerdas a un humano sin permiso directo del regente.

			Jamás, bajo ninguna circunstancia, mates a otro lobo.

			Romper estas leyes no conlleva ningún castigo como la cárcel o la mutilación de alguna extremidad. Por esta misma razón, la mazmorra que se encuentra bajo el castillo Severi lleva siglos vacía. Si alguien rompe una ley de los hombres lobo, la única consecuencia posible es la muerte. No una muerte inminente, sino el dolor insoportable de la soledad eterna.

			Los lobos solitarios no sobreviven lejos de su manada, sino que, poco a poco y de una forma muy dolorosa, pierden el sentido de sus vidas, al igual que los humanos van perdiendo las extremidades al congelarse.

			La reina Sybil Severi lo sabía. Por esto mismo, cuando encontró a su hermana, Cora, en la cama con un humano, no dudó ni un segundo en arrastrarla por el cuero cabelludo y exponerla frente a los miembros de la corte. El hombre humano la esperó en otra parte del castillo más sagrado para los lobos, semidesnudo, tiritando y con un aspecto grotesco. La mordedura de un lobo le marcaba las costillas y la fiebre ya se le comenzaba a extender por la frente.

			

			—Traidora —gruñó la reina Sybil. Y eso fue suficiente para condenar a Cora ante la mirada de la corte.

			Cora se transformó en una loba blanca como la luna con ojos rojos. Se preparó para luchar contra la nobleza gruñendo, exponiendo los dientes y goteando saliva por las fauces. Ya había roto las primeras tres leyes, pero la cuarta la incumplió allí mismo, en ese preciso instante. Le arrancó el cuello a un general y escupió su sangre sobre el suelo de mármol prístino. Algunos miembros de la nobleza se echaron hacia atrás, se inclinaron, en lugar de pelear, y otros, en cambio, lucharon con ganas. Las paredes se tiñeron de rojo, todas de su propia sangre. Cora mantenía una expresión victoriosa, pero su poder disminuyó en el momento en el que la reina Sybil dijo:

			—Te condeno a abandonar la corte y la manada para siempre.

			El declive del poder de Cora se produjo al instante, como si unas manos invisibles separaran a las hermanas y estas quedaran relegadas cada una a un lado de la sala. Los ojos de la reina loba se ensombrecieron y se volvieron más oscuros al ver cómo su hermana caía al suelo con un aullido desgarrador.

			—En cuanto te marches del castillo Severi, no volverás a poner un pie en este terreno sagrado. —La reina Sybil se aproximó a ella y sus pisadas fueron dejando un reguero de color escarlata por el suelo—. Estás desterrada, Cora Severi, y, si el humano intenta volver, él también morirá.

			Cora cambió de forma de loba a mujer con un crujido enfermizo de huesos. Quedó tumbada en el suelo, en medio de un charco de sangre de los miembros de la corte. Su cuerpo resplandecía como si fuera una estrella caída de la medianoche.

			—No puedes hacer eso —siseó—. Si se convierte en…

			—Es un traidor a la corona y, por ello, también queda condenado a ser un lobo solitario. Al igual que tú.

			—Pero… pero… —Cora trató de buscar las palabras. Sus ojos rojos fueron apagándose hasta alcanzar un tono castaño amargo.

			—Ya no hay nada más que puedas decir. —La reina Sybil agarró a su hermana del brazo inerte y comenzó a arrastrarla lejos de la sala del trono, fuera del castillo y hacia el bosque, donde debería merodear hasta que su alma se convirtiera en polvo y ceniza. O hasta que ella misma se convirtiera en eso.

			Pero Cora no iba a rendirse tan fácilmente. Con un tono de voz más potente que nunca, dijo:

			—¿Y qué hay de mi hijo?

			Los miembros de la corte se transformaron. Pasaron de lobos a hombres en un instante. La reina loba la miró con furia e ignoró los gritos ahogados que la rodearon. Cada vez más sonidos hicieron eco en la sala. Todos ellos por un simple niño en vez de por el miembro de la realeza repudiado que tenía a los pies.

			—Estás desterrada —repitió la reina Sybil. Le salieron garras de los dedos como si fueran cuchillos atravesando un cadáver—. Eres una traidora.

			Su hermana se sentó, alzó la barbilla y entornó la mirada.

			—Las leyes de la corte no dicen nada sobre los hijos de los traidores.

			La reina Sybil se arrodilló y colocó una garra bajo la barbilla de su hermana. Se la clavó lo suficiente para que comenzara a salir sangre de esta. Cora no se movió ni un ápice.

			—¿Y qué pretendes que haga?

			—Dejar que nazca.

			—Habrás muerto antes de que eso ocurra.

			—Sabes que eso no es verdad —le contradijo Cora. La rabia le nubló los sentidos—. Voy a darle a luz y pienso traerlo a la entrada del castillo. Y deberás aceptarlo.

			La nobleza comenzó a murmurar, pero la reina Sybil logró que todo el mundo guardara silencio con una sola mirada de advertencia. Profundizó más la garra en la piel de su hermana.

			—Soy la reina. No tengo que seguir las órdenes de nadie.

			—Acéptalo y me marcharé en silencio. —A su hermana le costó respirar—. Acéptalo y yo misma me desharé de mi amante.

			—¿Ahora mismo? —le preguntó la reina loba.

			—Ahora mismo.

			

			La reina Sybil se enderezó. Les echó un vistazo a los miembros de la corte restantes. La superaban en número y quizá también en fuerza. No le preocupaba que el niño pudiera traicionarles en el futuro, sobre todo si el Oráculo leía su profecía al nacer y declaraba su valía, pero sí le preocupó la seguridad de su propio hijo. El niño había nacido hacía quince días, era pequeño y enfermizo. La corte no confiaba en que lograra convertirse en un líder, a pesar de que no era más que un recién nacido. Algún día se volvería fuerte. El Oráculo lo había predicho. Tan solo tenía que esperar a que llegara el día en el que completara su ascensión a lobo y se convirtiera en el príncipe heredero que estaba destinado a ser.

			Finalmente, la reina loba tomó una decisión frente a los ojos de aquellos en quienes más confiaba y temía. Estos observaron todos y cada uno de sus movimientos. Decidió que iba a invocar los poderes de la constelación de Casiopea para llevar a cabo un lazo de sangre poderoso.

			—Si hoy decides matar a tu amante y dar a luz a tu hijo en los alrededores del castillo, prometo criarlo como si fuera mío. Pero tu sangre protegerá a mi heredero con todas sus fuerzas y, si él llega a morir en algún momento, el tuyo también lo hará. —La reina Sybil extendió la mano. Cora sabía que, si su hermana se lo pensaba un segundo más, seguramente se arrepentiría de aquel trato, así que se aferró a las garras de la reina y las apretó. Su sangre cayó sobre la piel de la reina loba y se produjo un chisporroteo entre las dos. La sangre se absorbió ante los ojos de ambas y después se desvaneció.

			El lazo de sangre se había completado.

			La reina Sybil se mantuvo de pie con una sonrisa tan inquietante como el propio castillo. Echó hacia atrás los hombros y enderezó la corona de estrellas que llevaba sobre el pelo negro.

			—Ya está hecho. Mata a tu amante y márchate, hermana. Tendrás que entregarnos a tu hijo si sobrevives el tiempo suficiente para darle a luz. Y, entonces, morirás.

			

			Cora se puso de pie a trompicones y encontró a su amante humano temblando detrás de ella. La corte de la reina loba presenció cómo Cora le arrancaba la cabeza del cuello. Los tendones se le partieron con facilidad, como si fueran simples vides. Humanos. La reina Sybil olisqueó un poco y se dio la vuelta.

			—Limpiadlo —ordenó—. Y sacadla de aquí.

			Su corte la obedeció sin rechistar, o sin poder alguno para hacer lo contrario. Ahora era una loba solitaria destinada a morir, así que Cora huyó de los soldados que se dirigieron hacia ella. Corrió y corrió hasta que un día, débil y moribunda, dio a luz a un niño y lo abandonó en las puertas del castillo.

			El guardia que lo encontró lo llevó junto al príncipe que esperaba recibir su protección y ambos fueron criados como hermanos. Nunca se separaron. Siempre permanecieron juntos.

			Pero esta no es la historia del príncipe y su guardaespaldas. Esta es la historia de una chica humana y cómo estos dos chicos la destruyeron.
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			Esta noche hay luna llena.

			Está colgada en medio del cielo negro como si fuera la escama de una sirena y brilla como una vela en medio de la oscuridad. Alzo la mirada para observarla mientras me limpio el sudor de la ceja con un antebrazo bastante pegajoso. Principios de septiembre en San Agustín es horrible. Te hace sentir como si te ahogaras sobre la tierra. Siento la humedad en los pulmones con cada respiración e incluso la luna espectral no consigue hacerme olvidar que me estoy asando viva.

			Voy a matar a Celeste.

			Me duele el culo de tenerlo sentado en el borde puntiagudo de su porche delantero mientras ella está en la parte trasera preparándome algún tipo de sorpresa. No tengo ni idea de lo que es o qué necesita. Se supone que ya deberíamos estar en el coche, rumbo al cine. Mi padre me ha dejado en casa de Celeste de camino al trabajo y casi no nos va a dar tiempo a comprar palomitas antes de que empiecen los tráileres.

			—¿Me dejas, al menos, ayudarte? —le pregunto, frustrada, pasado un rato, pero solo me llega el sonido de la televisión de sus padres reproduciendo a todo volumen las risas enlatadas de una serie de comedia a través de las ventanas medio abiertas—. Aquí fuera me están comiendo viva —digo, aplastando a un par de mosquitos muy persistentes.

			El resto se aleja con la brisa cálida y yo curvo la espalda para rodearme las rodillas con los brazos mientras espero. Los grillos cantan. Se escucha el pitido de un coche en la distancia. Saco el móvil para distraerme un rato, pero lo aparto enseguida con un suspiro impaciente. Sea cual sea la sorpresa que me tiene preparada, está tardando muchísimo, y vamos a llegar tarde a…

			Una rama cruje a mi lado.

			Frunzo el ceño y me giro hacia el sonido, pero solo hay un limonero solitario en medio del patio. La luna crea grandes sombras detrás de él.

			—¿Hola? —susurro y miro las sombras con ojos entrecerrados. Nadie me responde. Por supuesto que no. Las ardillas no hablan.

			Sacudo la cabeza y trato de ignorar el cosquilleo que siento en la nuca.

			—Celeste, tenemos que…

			Ella regresa corriendo y con la sorpresa escondida debajo de una toalla de playa vieja. Sus rizos de color azul cobalto ondean como cintas en la brisa.

			—Sé que eres una controladora compulsiva, pero trata de tener algo de paciencia. Ya casi estoy. —Sube los escalones en los que estaba sentada y entra en la casa. Sus padres le gritan cuando cierra la puerta con un gran estruendo, pero no se molesta en disculparse con ellos. Cuando a Celeste Ward se le mete algo entre ceja y ceja, no hay quien la pare.

			Yo ya debería saberlo. Así es que como nos hicimos amigas. Se plantó delante de mí en primer curso, me tiró de las trenzas desordenadas que me había hecho mi padre con gestos torpes aquella mañana y me dijo que íbamos a ser hermanas, me gustara o no.

			No sé por qué me escogió a mí, pero, desde ese día, he descubierto lo que significa tener una amistad verdadera. El amor de Celeste es incondicional e infinito. Por eso estoy aquí sentada bajo la luna llena mientras ella hace lo que sea que esté haciendo.

			—¡Casi he terminado! —me grita desde la puerta.

			Me muerdo la lengua para no contestarle. Porque a Celeste no le importa que mi padre considere cena a un plato de nachos precocinados en el microondas acompañados de los reportes policiales del día sonando por la radio con el volumen a tope y a mí no me importa que ella pasara por una fase cleptómana en el instituto. Ella siempre me trae las sobras de su madre para comer y yo me aseguro de que se mantenga alejada de cualquier Target en un radio de cincuenta kilómetros a la redonda. Ella siempre se sienta en primera fila en todos mis partidos de voleibol con el número de mi camiseta pintado sobre la mejilla en color rojo y yo me pinto los labios de color negro y me rompo las medias para acompañarla a sus conciertos favoritos.

			Así que, aunque me encantaría darme la vuelta, pegarle una patada a la puerta y arrastrarla hasta el coche tirándole del pelo tintado de color eléctrico, me fuerzo a soltar con un tono dulce y para nada agresivo:

			—Ya he comprado las entradas del cine.

			No me responde y el silencio vuelve a instalarse a mi alrededor. «Qué extraño». Los grillos han dejado de cantar. Resisto el impulso de volver a mirar detrás del limonero. Es una ardilla. «Solo una ardilla». Pero sigo sintiendo un cosquilleo en la nuca como si alguien me estuviera observando.

			Justo cuando ya me había armado de valor para ir a investigar, Celeste regresa al fin. Me ayuda a ponerme en pie con una gran sonrisa en los labios y me proporciona una maravillosa vista del gran chupetón morado que tiene en el cuello, así que dejo de pensar en hombres peligrosos comeardillas al instante.

			—Toma. —Levanta un pequeño plato de porcelana rosa muy bonito con lazos en los bordes. En medio se encuentra un horrible pastel hecho de barro y con prisas. Una sola vela encendida sobresale del montón de tierra, hierba y bellotas—. Feliz cumpleaños, Vanessa.

			Me quedo observándolo con el ceño fruncido. Para mi sorpresa, no es el trozo de barro y tierra lo que más me perturba, sino la fecha.

			—Mi cumpleaños es el martes. Llegas bastante temprano.

			

			—Lo sé —canturrea—. ¡Pero tenemos que celebrarlo hoy! Es viernes y resulta que esta noche hay una fiesta en la playa. ¡Tenemos que ir! —Sus largas pestañas revolotean en señal de inocencia, como si no lo hubiera tenido todo planeado de antemano desde que me ha llamado y rogado para que saliera con ella esta noche. Si no la quisiera tanto, me quitaría la camiseta de tirantes que me ha prestado y la estrangularía con ella.

			—No.

			Agacha un poco el plato y hace un mohín con los labios.

			—Vanessa Hart…

			—No.

			—… solo se cumplen diecisiete años una vez en la vida. Tienes que celebrarlo. ¿Y qué mejor manera de hacerlo que beber alcohol en la playa con sesenta de tus mejores amigos?

			Aprieto los labios.

			—Ni siquiera tengo cinco amigos.

			—¡Pues con más razón! —Se pasa el pelo sobre los hombros—. Pero nos han invitado, Vanessa, ¿y qué es una invitación sino una promesa de que va a ser la mejor noche de toda tu vida?

			La vela sigue encendida y brilla entre nosotras. La cera morada gotea sobre unos dientes de león. Es del mismo color que las mechas de mi pelo. Es imposible odiarla.

			—La última vez que salimos te bebiste una botella de tequila tú sola y volviste a casa sin ropa interior.

			—¡Eso fue hace muchos años! —me dice con una risita. El sonido es suave como una pluma y me produce un tirón en el estómago. Es tan característico de Celeste, tan familiar, que creo poder llegar a trazarlo en las estrellas.

			—Eso fue hace dos días —le digo, poniendo los ojos en blanco—. No pienso volver asistir a ninguno de tus encuentros picantes.

			—Ahora mismo suenas igual que Brenda, Vanessa. —Señala con una uña con la manicura hecha hacia la puerta principal de color azul oscuro como si fuera una amenaza—. Igual que mi madre, cuya afición preferida es ir a misa y después ir de compras a Costco. Vamos a celebrar tu decimoséptimo cumpleaños. ¿No te apetece vivir un poco?

			Le quito el plato de las manos, pero no me deja soplar la vela porque la cubre con una mano.

			—Sé que odiaste la última fiesta a la que fuimos y que socializar te convierte en una analista de riesgos, aunque con muy buen culo, he de decir, pero tienes que escucharme. —Me agarra la barbilla con la mano libre y me la coloca en su dirección para que le preste toda la atención posible—. Un día, irás a trabajar a una oficina preciosa con vistas al océano y tendrás un marido guapísimo y dos hijos adorables. Te pasarás los fines de semana yendo a clases de cocina y criticando las películas de moda en sus descansos de los turnos del hospital…

			—Para que quede claro —le digo—, ¿mi futuro marido va a ser médico?

			—Cirujano cardiovascular y modelo masculino a media jornada —me explica, antes de continuar—: Tendrás la vida de tus sueños y será toda una pesadilla para mí perderte en los suburbios. Pero, por ahora, esta noche, eres joven, eres guapísima y tienes diecisiete años. No vamos a desperdiciar la noche del viernes en unas palomitas con extra de mantequilla. Vamos a ir a la fiesta de Max Cayden y vas a meterle la lengua hasta la campanilla.

			«Dios mío». Me estremezco al sentir un escalofrío y me muerdo el labio.

			—No me habías dicho que era la fiesta de Max.

			Me lanza una sonrisa malvada.

			—Ahora sí que te interesa, ¿eh, perra?

			Me sonrojo y recuerdo el día que Max me ayudó a levantarme del suelo en medio de un partido de voleibol. Me había resbalado tras un mal saque (por culpa del otro equipo) y él estaba en el banquillo. Fue gracias al destino divino que me vio y me ofreció su mano y, por culpa de las malditas hormonas, no logré concentrarme para anotar ni un solo punto durante el resto del partido. No es justo que tenga los ojos tan azules. De hecho, eso solo servía para distraerme.

			Le quito el plato a Celeste y doy unos cuantos pasos hacia atrás hasta que me choco con su coche. Me apoyo en él, cierro los ojos y suspiro. No puedo ir a una fiesta que organiza Max. Seguramente quede en evidencia de una forma u otra. Aunque suelo mostrarme muy segura de mí misma en compañía de Celeste, un poco testaruda a veces, bastante controladora y, en definitiva, yo misma, no puedo comportarme de esa forma en frente de un chico al que casi no conozco. No puedo comportarme así frente a Max.

			Celeste se apoya en el capó de su viejo Volkswagen Beetle amarillo.

			—No pienso soportar un año más viéndote asustada y no persiguiendo lo que realmente quieres. Estás… llena de vida, Vanessa. Tan solo necesitas que alguien más, aparte de mí y las chicas del equipo de voleibol, lo vea. —Entonces, con menos amabilidad, dice—: Vas a acostarte con alguien, aunque sea lo último que haga, y si quieres que ese alguien sea Max, adelante.

			Me giro hacia ella con el ceño fruncido.

			—Grant…

			—Grant Austin no cuenta y no me hagas recordarte el por qué. O quizá sí debería, porque solo te metió la pun…

			—¡Vale! —suelto de sopetón y alzo el plato repleto de barro para esconderme detrás de él y ocultar el rubor de las mejillas—. Vale, iré a la estúpida fiesta de Max si me prometes no volver a hablar de eso nunca más.

			—¡Ja! Yo gano. —Me mira y me sacude las mechas moradas—. Pide un deseo y nos vamos. He oído que la hermana mayor de Max ha vuelto a casa de la universidad y que el alcohol corre por su cuenta.

			Me da un vuelco el estómago. Alcohol. Max. Una fiesta. Tres cosas a las que nunca me acostumbraré. Trago con dificultad. Desearía poder limpiarme las manos pegajosas en la falda.

			—¿Estás segura de que es una buena idea?

			

			—¿Acaso crees que me atrevería a llevarte por el mal camino?

			Alzo una ceja.

			—Perdiste la ropa interior y te bebiste una botella entera de tequila. Tu madre casi te echa de casa.

			Se ríe como si no le importara absolutamente nada en el mundo.

			—¿Y es que acaso no te lo pasaste genial? Venga ya. Ya no hay vuelta atrás. Prometo no perder las bragas esta vez.

			Posa los ojos marrones sobre mí y estos están tan llenos de esperanza que no puedo decirle que no. Incluso aunque quiera hacerlo. Incluso aunque no estoy segura de si debería querer hacerlo. De todas formas, no importa. Celeste es como mi estrella polar. O quizá somos más como la constelación Géminis: gemelas. Adónde va ella, voy yo, y a dónde voy yo, va ella también. Siempre.

			Le echo un vistazo a la vela candente. La llama casi ha descendido hacia la mitad de la cera, el morado ha creado un reguero de motas por todo el pastel hecho de tierra y ha formado un cuadro mucho más bonito que el de antes. Todos los años desde primer curso, cuando a mi padre le adjudicaron guardia el día de mi cumpleaños y dejaron de haber tarta y regalos, solo una canguro muy pesada que siempre me mandaba temprano a la cama, Celeste siempre me hace una tarta de cumpleaños con barro, palos, ramas y cualquier cosa que encuentre en el patio de su casa. Solía llevármela a casa después de clase.

			Este año es distinto, y no sé por qué, pero, mientras la vela crea sombras entre nosotras, me siento diferente. Más mayor, quizá. Más alta. Como si ya hubiera superado la barrera de la infancia y pudiera ver mi futuro. Celeste quizá no esté de acuerdo conmigo en esto, pero la normalidad, dos padres y una casa con una valla blanca y una rutina constante es todo lo que deseo. Mi madre se marchó cuando yo era muy pequeña, no recuerdo ningún momento en el que no fuéramos solo mi padre y yo. Mi padre y Celeste. Los agentes de la comisaría. Un par de chicas del equipo de voleibol. Grant Austin un mes del verano pasado.

			

			Ya está. Eso ha sido mi círculo en toda mi vida.

			Un coche baja a gran velocidad por la calle e ilumina el limonero con los focos. No hay nada ahí. Pues claro que no. La sensación de tensión y nerviosismo que siento en el estómago se debe a otro motivo y quizá Celeste tenga razón. Quizá estoy preparada para algo más. Algo nuevo.

			Celeste me agarra de la mano y me la aprieta.

			—Pide un deseo, Vanessa.

			Cierro los ojos, lo pido y soplo la vela.

			Deseo algo más.
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			Celeste conduce hasta la fiesta en su coche. La pintura amarilla está bastante desgastada en la parte exterior, así que nos convertimos en una mancha color bronce en medio de la noche mientras nos dirigimos hacia el Puente de los Leones y la Isla Anastasia.

			San Agustín está formado por dos partes, cada una con un pasado más histórico y encantado que el anterior. Está el centro, sobre tierra firme, con calles adoquinadas, estrechas y apiñadas, donde se celebran visitas guiadas sobre fantasmas o a museos de piratas y donde también hay un castillo abandonado desde hace mucho tiempo. Por el día parece un muy buen sitio para ir de vacaciones. Hay flores de colores pastel que asoman por los bordes de las paredes rosas y los tejados de estilo español dan sombra a la mayor parte de la plaza. Sin embargo, por la noche es cuando puedes sentir de verdad lo antiguo que es. Se trata del asentamiento europeo más antiguo de los Estados Unidos. Por supuesto, eso no tiene mucha relevancia cuando casi todos los Estados Unidos ya estaban poblados por las personas que vivieron aquí primero, pero sí creo que explica por qué considero que este lugar está encantado. Los españoles colonizaron esta costa, esta ciudad, antes que Plymouth o Jamestown.

			En San Agustín se derramó mucha sangre, como en cualquier otro lugar, y por eso existen muchísimas empresas que ofrecen recorridos para hablarte sobre los fantasmas que habitan en este lugar a cambio de sacarte el dinero y contarte toda la historia.

			

			La Isla Anastasia está al otro lado del puente y es menos conocida. Es una parada obligatoria para los turistas, y los recorridos de fantasmas nunca la excluyen de su itinerario. Pero cuando piensas en San Agustín, nunca piensas en esa isla, o en el faro rojo, o en las mansiones reformadas que resurgen después de cada huracán, irguiéndose orgullosas y modernas sobre una playa antigua, casi como si estuvieran desafiando a la siguiente tormenta a que venga y vuelva a derribarlas.

			Celeste y yo nunca solemos visitar la isla. Es donde viven los niños ricos, los que conducen coches de lujo que les han comprado sus padres y van a universidades caras al otro lado de la costa. Ese tipo de gente no suele perder el tiempo con pueblerinas como nosotras.

			Celeste da tres toquecitos sobre el volante conforme cruzamos el río y llegamos a la isla. Es un tic que siempre hace y que seguirá haciendo hasta el día en que se muera.

			—Cinco minutos —me dice, e introduce un nuevo CD sin siquiera molestarse en mirarlo. La música comienza a sonar tan alta y con una base tan fuerte que casi no oigo resonar el latido de mi corazón, que va a mil por hora—. ¿Estás lista?

			—¿Para mearme encima? Por supuesto. —Apoyo la cabeza contra la ventanilla medio abierta. Desearía que el aire acondicionado del coche hiciera algo más aparte de introducir aire caliente a través de la rendija.

			—Solo es una fiesta, Ness.

			—Para ti —le digo—. Siempre sabes qué hacer en las fiestas. Eres divertida, encantadora y todo el mundo te quiere. Y yo… Siempre me quedo de pie en una esquina hablando sin parar hasta que la gente a mi alrededor se aburre y se marcha.

			Aprieta el freno del coche cuando llegamos a un semáforo en rojo. Al girar la cabeza me golpea en la cara con su pelo, y después se me queda mirando.

			—No haces que la gente se marche.

			—No me refería a…

			

			—No me importa a qué te refieras. Me llevo muy bien con tu subconsciente y este puede llegar a ser un incordio. No haces que la gente se aburra. —El semáforo se pone en verde, pero no aprieta el acelerador. Incluso cuando el coche que tenemos detrás toca el claxon, ella continúa mirándome. Alza la ceja y una gota de sudor le cae por la nariz hacia los labios rosados—. Te quiero, Vanessa.

			—Yo también —le digo con facilidad. Porque así es. Fácil. Lo más fácil de decir del mundo. Quiero a Celeste como si fuera de mi propia sangre o quizá incluso más que eso.

			—Bien. Entonces prométeme que vas a intentar pasártelo bien. Que vas a desinhibirte y a ser divertida.

			—Si me tienes que recordar que sea divertida es porque no lo soy.

			—Bueno, también podrías ponerte unos zapatos gigantes de payaso. —Echa la cabeza hacia atrás mientras se ríe sin parar y yo le golpeo en el brazo. Finalmente, aprieta el acelerador.

			—Un 42 no es una talla gigante. Es que tú tienes los pies enanos.

			—Prefiero ser una enana que Pie Grande.

			Me coloco el bolso en el regazo y le saco la lengua.

			—Te odio.

			—Me quieres.

			Es cierto. Pero no es necesario que vuelva a decírselo y, si volviera a hacerlo, no me escucharía. Sube el volumen de la música hasta que rozamos el límite de contaminación acústica y se pone a gritar las letras de unas canciones que no combinan con los lazos que lleva en el pelo o con la purpurina de sus mejillas. Pero así es Celeste. Ella destaca entre la multitud. Y, sin embargo, yo llevo…

			—Dos brillos de labios, un paquete de chicles, un espray de pimienta y una navaja suiza de plata de ley cortesía de mi padre, que se preocupa un montón por mí —grito, contando el contenido de mi bolso hasta que baja el volumen de la música—. Ah, y una barrita de cereales. ¿Crees que necesitamos algo más? —Sostengo el aperitivo desde un extremo del envoltorio. Celeste lo mira mientras toma la curva equivocada.

			

			—Creo que parece que vamos preparadas para un apocalipsis más que para una fiesta normal y corriente.

			—Oye, céntrate en la carretera. La playa está mucho más abajo.

			Me echa una mirada maliciosa.

			—¿Quién ha dicho que vamos a ir a la playa? —Continuamos por una carretera estrecha repleta de robles enormes y después giramos y entramos en un aparcamiento a la luz de un faro de rayas blancas y negras.

			—Celeste —le digo a modo de advertencia. Tengo un mal presentimiento.

			Apaga el motor.

			—No habrías accedido a venir si te lo hubiera dicho.

			—¿Y qué ha pasado con lo de «fiesta normal y corriente»? ¡No podemos ir de fiesta al faro! Alguien avisará a la poli y nos meterán a la cárcel antes de que las universidades a las que queremos entrar nos rechacen.

			—Dice la chica que lleva un cuchillo encima.

			Lo lanzo de nuevo al bolso y me siento con la espalda recta. Me niego a quitarme el cinturón a pesar de que Celeste ya ha abierto la puerta. Creía que la fiesta del miércoles pasado en casa de Brooklyn Davies, un chico que Celeste jura que no le gusta para nada, iba a ser la fiesta más loca a la que asistiríamos nunca. Celeste bebió, fumó, se perdió durante una hora entre la muchedumbre… Se suponía que eso era lo más alocado que íbamos a hacer.

			—Estoy bastante segura de que esto es un delito grave.

			—Lo primero de todo —empieza Celeste—, la fiesta no es en el faro, sino en la parte trasera, en la rampa del muelle. El padre de Brooklyn trabaja aquí. Es completamente legal.

			—Y ahí está de nuevo. ¿Acaso ahora vamos a seguir a Brooklyn allá donde vaya? Pensaba que era Max el que daba la fiesta.

			—Y la da él. Junto con Brooklyn.

			—Ni siquiera van a la misma clase.

			—¿Así que ya has memorizado el horario de Max? Sabía que podías usar tus poderes para hacer el mal. Piensa en todo lo que podríamos hacer si tuvieras un par de ovarios. —Me roba el bolso y baja del coche con un aullido. Cierra la puerta y su tez pálida desaparece en cuanto da unos cuantos pasos. Salgo detrás de ella.

			—¡Esto no es lo que yo llamo un cumpleaños feliz!

			—Quiero vivir, Vanessa. ¡Quiero ser libre! —Da vueltas en círculos con los brazos abiertos—. ¿Vienes conmigo o no?

			Titubeo. Tengo un pie delante de mí y el otro detrás. Sería muy fácil darme la vuelta y sentarme en el coche hasta que venga la policía. La inculparía, pero se lo merecería. Pero, por otra parte… Pienso en Max y en el deseo que he pedido al soplar la vela.

			Quería más. He deseado más.

			—Vive —me pide—. Solo se cumplen diecisiete una sola vez.

			—Vale. —Doy un paso en su dirección—. Pero pienso echarte la culpa si ocurre algo malo.

			Suelta un chillido de placer y me arrastra hacia el otro lado del faro a través de una maraña de zarzas antes de que podamos ver la rampa que da hacia la orilla. Entrelazamos los brazos, me devuelve el bolso y yo me lo coloco en el hombro con la mano que tengo libre. Me aferro a él como si fuera un bote salvavidas mientras atravesamos un terreno irregular.

			Este lugar me recuerda a la sensación de quedarse dormido. Ese espacio entre la nada y los sueños, cuando pasas de un silencio profundo a una explosión de imaginación, pensamientos y sentimientos sin ni siquiera darte cuenta de que está ocurriendo.

			El puente de madera chirría porque está abandonado, oculto bajo unos árboles imponentes cuyas ramas oscilantes y traqueteantes disimulan el sonido del Atlántico. Y, entonces, veo el final del puente.

			La fiesta comienza y el mal presentimiento que tenía antes sigue sin desaparecer.
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			Cuerpos sudorosos llenan cada rincón del espacio abierto. La arena se mueve entre nuestros pies, se cuela en los zapatos y nos roza la piel. El aire cargado de sal es más pesado de noche, casi como una manta. Nos tienta bajo la luz de la luna, que parece destilar rayos de oro que brillan sobre un océano negro e infinito. Los móviles iluminan lo que la luna no puede alumbrar, la mayoría están encima de neveras, barriles y sillas de playa de colores arco iris que parecen más bien un caleidoscopio de sombras.

			No sé muy bien a dónde dirigirme al principio, así que me mantengo cerca de Celeste mientras ella se abre paso entre la multitud de nuestros compañeros de clase y se dirige hacia las neveras que hay cerca de la orilla. No mira al suelo mientras anda y no se detiene mientras caminamos con dificultad sobre la arena. Tan solo da un paso tras otro con la espalda recta, la barbilla bien alta y el rostro bañado por la luz de la luna. Ojalá pudiera decir lo mismo de mí.

			He ido a varias fiestas, hogueras en la playa y reuniones en casas, pero ninguna como esta, ninguna tan grande y ruidosa; parece como si me ahogara en ruido, aromas y luces brillantes y destellantes. Las luces iluminan los rostros de mis compañeros de clase, de los miembros de mi equipo y un par de personas más que no reconozco. Gente muy guapa. Gente rica que va vestida con marcas de diseño sobre sus hombros anchos y brazos musculosos. Sus cabezas se giran en nuestra dirección como si… como si nos estuvieran mirando.

			Vuelvo a bajar la vista porque por poco piso las sandalias de Celeste y casi nos caemos las dos al suelo. Una pelirroja que lleva puesta una falda negra de cuero se ríe mientras me enderezo y me da un vuelco el estómago cuando me doy cuenta de que me ha visto, de que todos lo han hecho. Puedo sentir sus ojos sobre nosotras mientras Celeste se burla, les saca el dedo corazón y me aleja de allí. No sé a dónde mirar. No sé qué hacer. Noto las extremidades ajenas a mí, me pesan más de lo normal. ¿Debería sonreír o sería demasiado raro? Si frunzo el ceño, ¿pensarán todos que soy una estirada? ¿Si me muevo al ritmo del EDM frenético, pensarán todos que soy una idiota? ¿O quizá me veré como Celeste, un hada preciosa que se mueve muy bien al ritmo de la música?

			

			Parece que mi cerebro va a explotar antes de que nos arresten y, si soy sincera, casi que prefiero eso ahora mismo. Celeste me aprieta la mano como si pudiera leerme el pensamiento. Su piel caliente me abrasa los nervios. La mayoría de ellos, pero no todos.

			—Es igual que en tus partidos —me grita para que pueda oírla—. Hay once chicas en la pista, pero tú eres la que tiene el control. ¿Quieres saber por qué?

			—No —le grito de vuelta, pero me sale más bien como un chillido.

			—Porque en la pista no piensas, solo sientes. —Me aparta un mechón de pelo marrón detrás del oído y me alisa las mechas moradas—. Tu cuerpo sabe qué tiene que hacer. Apaga la mente y escucha a tus huesos.

			Tiene razón. No suelo pensar demasiado en la pista. Pero, allí fuera, solo estamos yo y la bola. Obstáculos en forma de chicas y una sola red. Aquí… están las chicas de mi equipo a las que necesito impresionar sí o sí si quiero llegar a ser la capitana el año que viene. Se supone que Max Cayden también debe estar por aquí, en algún lado, y eso hace que me entren ganas de vomitar un poco, o quizá mucho. Y el resto… no sé. Tan solo me importan. Me importa lo que piensen de mí y cómo me perciban.

			Todavía parecen no haberlo decidido, todavía no saben si deslizar a la izquierda o a la derecha y eso significa que hay una oportunidad real de que les caiga bien o, si soy más realista, de que termine fastidiándolo todo. De que les enseñe las peores partes de mí que me suelo reservar exclusivamente para Celeste y conseguir que salgan corriendo y gritando.

			—Es más fácil decirlo que hacerlo —le digo a Celeste.

			—Sí, si estás sobria. —Abre una nevera y deja a la vista una fila de botellas de licor de color rosado. Smirnoff de fresa, Whitney rosa y crema de tequila. Todo suena muy tóxico. Celeste pasa los dedos por las etiquetas y elige de forma aleatoria nuestro veneno—. Este. —Saca el Whitney rosa, encuentra una pila de vasos de plástico y nos sirve uno a cada una—. Bebe.

			

			—Pero la policía…

			—Te prometo que no vas a ver a tu padre esta noche. —Me presiona el vaso sobre los labios y me doy cuenta de que parezco un bebé al que le están dando de beber. También sé que el resto estará pensando que somos pareja. Intento con todas mis fuerzas que me dé igual—. No pienses más —me advierte—. Bebe o baila. Ya está.

			Acepto la bebida porque dudo mucho que llegue a poder bailar sin ella. Le doy un pequeño trago, sabe a arsénico. Con dos tragos el sabor mejora un poco. Al tercer trago ya empiezo a sonreír. Quizá debería haber bebido el miércoles pasado, pero entonces recuerdo que no habría podido conducir para llevar a Celeste a casa.

			Así que, ¿quién nos va a llevar de vuelta a casa hoy?

			—Esa es mi chica. —Celeste echa hacia atrás la cabeza para beberse todo el vaso como una profesional. Todavía estoy a mitad de mi primera copa cuando ella ya se ha terminado la segunda y me empuja hacia la multitud que baila. Me encuentro a Sara Wu, del equipo de voleibol, y se acerca mucho a mí.

			—¡Menuda fiesta! —me grita. Su aliento podría desconchar la pintura del faro.

			Celeste me sube los brazos y mueve las caderas de una forma que me obliga a moverlas a mí también.

			—¡La mejor! —concuerda. Sara y Celeste, que solo se conocen de haber hablado un poco después de mis partidos, se ríen como si fueran amigas de toda la vida. Entonces, Celeste empuja a Sara y se pone a bailar con ella de una forma que el mismísimo National Geographic habría retratado como alguna especie de ritual de apareamiento ancestral. Me esfuerzo por seguirles el ritmo. Muevo las caderas, los hombros y los pies de forma parecida a la suya. Poco a poco, Sara y Celeste me agarran de la cintura y me ayudan a mantener un ritmo más natural.

			Siento el licor en el estómago. Está caliente comparado con el agua helada que nos moja los pies. Me atraviesa las venas, directo al corazón, y después gira en espiral hacia mis músculos, hasta que estoy lo suficiente acalorada, suelta y desinhibida.

			

			Me siento bien. Como si los únicos problemas que tuviera fueran unas sandalias empapadas y los pies mojados. Tengo a Celeste delante de mí riéndose como una hiena mientras mueve el culo y a Sara por detrás, gritando algo sobre nuestra última victoria. Casi no me fijo en los niños ricos que todavía nos miran.

			Que nos miren.

			Creo que me encantan las fiestas. Me río y le tiro del pelo a Celeste.

			Le tiro de las hebras de terciopelo hasta que se enroscan alrededor de mis dedos, suaves como siempre.

			—Te quiero —grito, porque mi mente y mi cuerpo me dicen que no tengo otra opción.

			Ella se pone de puntillas y me da un beso mojado en la mejilla.

			—¡Para siempre, perra!

			Ambas nos reímos y todas las dudas que tenía sobre esta noche se disipan. Cada nueva oleada de licor caliente se traga el mal presentimiento que tenía antes, hasta que me creo de verdad que no hay posibilidad alguna de que aparezca la policía. No me preocupo de aparecer en las noticias nocturnas.

			Solo somos mis amigos y yo. Mis sesenta amigos. Celeste tenía razón. Esta es la mejor noche de mi vida.

			De pronto, Celeste pega un chillido y yo me giro. Brooklyn Davies aparece a través del halo dorado de la luz de un móvil frente a nosotras. Es alto, lleva trenzas de color negro azabache y tiene la piel lisa y de color marrón oscuro. Quizá sea el chico más popular del instituto. Celeste grita su nombre como si nunca lo hubiera pronunciado y yo sonrío mucho. «Sabía que le gusta».

			—¡Aquí estás! —dice ella, pasándole los brazos por el cuello.

			Él se ríe, la levanta del suelo y le da un beso suave en la frente. Brooklyn lleva siguiendo a Celeste durante el último año, le lleva los libros a clase, comparten el almuerzo e incluso se ha ofrecido a cambiarle gratis el aceite del coche de su madre. Ella no ha podido mantener las distancias para siempre, era imposible que eso sucediera por la forma en la que siempre le mira, con los ojos muy abiertos como si no pudiera llegar a creerse que es real. Como si estuviera esperando que se fuera desvanecer o que desapareciera de pronto la fachada y fuera a demostrarle que está podrido por dentro. Sin embargo, no parece estarlo. Y parece que ella está empezando a darse cuenta de ello.

			Se queda boquiabierta durante un segundo antes de abrazarle con fuerza. Y no le libera.

			Él suelta una risita.

			—Si llego a saber que ibas a estar tan feliz de verme, habría venido a buscarte antes. ¿Sigues necesitando que alguien te lleve a casa esta noche?

			—Sí, por favor —grita ella. La música se ha convertido en una especie de diosa y parece bendecir cada centímetro cuadrado de la playa con un sonido atronador. No puedo dejar de moverme al ritmo. Y no quiero hacerlo—. ¡Te he echado de menos!

			La vuelve a colocar en el suelo y mueve los labios cerca de su oído. No oigo lo que le dice, pero no necesito hacerlo, ya que sé que están enamorados. Doy vueltas en un círculo dramático, me siento totalmente yo y, entonces, ahí está. Justo frente a mí se encuentra Max Cayden.

			«Ay, madre». No logro tragar saliva. No puedo ni respirar. Está a menos de medio metro de mí. Pelo rubio, ojos azules. Piel del color de la luna. Quiero tocarle el pelo. La piel. ¿Qué hago? El licor desaparece de mi sistema al instante. Noto como si un jarrón de agua helada me clavara los pies en la arena. Me despierta de mi ensoñación y me devuelve a la triste realidad.

			Me encuentro en una fiesta ilegal y el chico con el que estoy obsesionado está justo aquí.

			Celeste me empuja hacia él con la fuerza de un huracán de categoría cinco. Ahora mismo la odio.

			—Ay, lo siento mucho —me apresuro a decir. Las palabras me salen a trompicones y casi incompresibles mientras él me atrapa con los brazos abiertos.

			

			Se ríe y el sonido viaja hasta mis huesos.

			—No te preocupes. Mis fiestas siempre suelen llenarse de gente.

			—Sí —le digo, estupefacta. Me ayuda a levantarme, pero su roce se mantiene sobre mi piel. Observo el lugar donde sus dedos me agarran por el codo y me estremezco.

			Sus ojos de color zafiro se entrecierran como si se estuviera riendo internamente.

			—Parece que alguien está disfrutando del alijo de mi hermana.

			Alijo. ¿Alijo? Ah, el alcohol que Celeste dijo que iba a traer ella. Asiento una sola vez como respuesta. Ojalá pudiera explicarle que me he tragado la lengua al verle y que no voy a ser capaz de hablar hasta dentro de siete o diez días laborales. Pero no necesito hacerlo porque Celeste todavía existe y se ha empeñado en que hoy haya sangre.

			—Ella es Vanessa —le dice a Max de mi parte y arrastra a Brooklyn a su lado—. ¿No vais juntos a mates?

			Max se acerca más a mí y juro que puedo saborear mi propio corazón.

			—¿En serio? ¿Tienes al señor Peters a cuarta hora?

			—Sí. Yo… me siento al fondo. —Me quedo mirándole. Él me mira a mí. Parece que ninguno de los dos parpadea, pero es él el que rompe el silencio finalmente. Estoy tan feliz que podría incluso llorar.

			—Ah, pues genial.

			Vaya.

			Me paso el pelo por detrás de las orejas. Y me lo vuelvo a dejar como estaba por si llega a pensar que el piercing de doble hélice es demasiado. Pensaba que esta conversación sería diferente. Quizá no sea muy realista que me agarre en este momento y me bese aquí mismo, pero ¿acaso no deberíamos hablar un poco más?

			—Tú te sientas delante —añado. Celeste hace un gesto de dolor y Brooklyn parece estar partiéndose de risa. Incluso el propio Max ya no parece estar haciéndome caso. Saluda a una chica rubia que tengo a la derecha y después a una pelirroja a mi izquierda. «Mierda». Lo estoy fastidiando todo.

			Celeste me ha dicho que dejara de pensar. Que bebiera o bailara. Si no quiero que esta noche sea la peor de mi vida tengo que dejarme llevar. ¿Qué diría Celeste? ¿Qué haría ella?

			—¿Quieres bailar? —suelto de pronto. El único pensamiento que me queda en la cabeza es: «Por favor, por favor, por favor, por favor».

			Max alza las cejas a modo de sorpresa. Mira a las otras chicas y después se encoge de hombros.

			—Claro, ¿por qué no?

			Pero antes de que podamos ir a bailar, antes de que me pase un brazo por la cintura y me abrace justo como había soñado, alguien me empuja y caigo al suelo. Con fuerza.

			Esta se acaba de convertir oficialmente en la peor noche de mi vida.
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			Mierda! si alguien llama a una ambulancia todo se va al carajo —grita Max desde el otro lado de la arena.

			Quienquiera que me haya empujado se ha marchado, al igual que Max. Se me desinfla el pecho y me duele la rodilla. Algo caliente y pegajoso me baja por la piel.

			Pues claro que así iba a acabar la noche para mí. Estoy sangrando en el suelo y creo que Max… bueno, parece que no le gusto y punto. La música se convierte en un zumbido suave y todo el mundo se gira para mirarme. «Mierda».

			Me pongo de pie a trompicones y busco a Celeste con la mirada, pero ella también ha desaparecido. Estoy a solas con Sara, que me echa una mirada de pena.

			—Deberíamos ir a por unas cuantas tiritas. Creo que tengo en el coche. —Asiento, con los ojos llenos de lágrimas, pero entonces veo a Brooklyn, a unos metros de distancia, que tiene la mirada clavada en algo en la distancia. Y, entonces, lo escucho. A ella. Gritando.

			Me aparto del lado de Sara y me introduzco en la multitud. Muchos me preguntan si me encuentro bien, pero, en alguna parte en medio del círculo de gente, está Celeste chillando. Tiene que estar pidiendo ayuda. Tengo que encontrarla. Quizá ella también se haya hecho daño. Quizá…

			—¿Quién demonios te crees que eres? —Celeste le clava un dedo en el pecho a un extraño. El chico es más alto que Brooklyn, más pálido, tiene el pelo largo y negro y los ojos casi de color escarlata. Él, al igual que el resto, es guapo. Guapísimo. De una forma casi sobrenatural. Tiene una sonrisa de suficiencia en los labios que luce perfecta para soltar insultos muy calculados y parece tener mucho dinero. Le echa un vistazo al dedo de ella clavado en su pecho y suelta una risita, como si ni quisiera molestarse en enfrentarse a ella.

			—Eh, imbécil —le vuelve a decir Celeste igual de alto—. Has tirado a mi amiga al suelo. ¿Por qué no te disculpas? ¿O quizá estás muy ocupado chupando de la teta de mami y papi?

			«Esto no va bien».

			Me abalanzo hacia ella y le rodeo un brazo con el mío. Ella ni se inmuta. Se queda clavada en la arena como un ladrillo.

			La mirada del extraño recae sobre mí y sobre mi rodilla. Aspira por la nariz como si pareciera disgustado.

			—Estábamos bailando. Quizá debería haber mirado por dónde pisaba.

			Una chica a su lado da un paso hacia delante. El pelo sedoso y negro le cae por la espalda. Sus ojos color escarlata y marrón son idénticos a los de él. Comparten la misma nariz recta y barbilla puntiaguda, pero ella frunce más los labios y entorna los ojos. Parece una avispa a punto de picar a alguien y eso hace que se me ponga la piel de gallina.

			Su voz suena fría como el hielo.

			—Quizá tu amiga estaba demasiado ocupada babeando por ese chico, pero esto es una fiesta. La gente baila en las fiestas. —Se gira para enfrentarse a mí—. Incluso a los que no se les da bien.

			Me quedo muy quieta. La vergüenza me enrojece todo el cuerpo, desde las mejillas hasta el pecho. Intento esconderme moviéndome hacia los lados, pero tengo a Celeste bien agarrada del brazo y no puedo alejarme.

			—Celeste, no vale la pena —le digo, deseando que la música vuelva a sonar y que todo el mundo empiece a bailar otra vez. Pero todos nos están mirando y esperando a que ocurra algo.

			

			Detrás de estos dos niños ricos hay una fila de seis más, igual de guapos y estúpidos. Todos inflan el pecho con miradas de desaprobación. Quiero esconderme más que nunca, pero parece que Celeste no.

			Sobre todo, cuando la chica dice:

			—¿Por qué no os largáis? —Se cruje los nudillos y los músculos de los antebrazos se le tensan. El resto de los niños ricos hacen lo mismo detrás de ella—. O quizá podamos arreglar esto de otra forma.

			Mis compañeros de clase parecen inhalar todos a la vez. Durante unos segundos, parece que solo se oyen las olas rompiendo en la orilla. Parece que atraen consigo la promesa de la violencia.

			Escucho cómo se establece una alarma en mi cerebro.

			«Peligro, peligro, peligro».

			Esta gente tiene suficiente dinero para pagar a la poli, comprar un nuevo faro y donar dinero para crear una nueva área en el hospital, todo en el mismo día. También parecen entrenados para enfrentarse durante cinco rondas a un campeón de MMA en el octágono. Si nos metemos con ellos, lo más probable es que salgamos perdiendo.

			Empujo y empujo a Celeste, pero esta sigue sin moverse. Se limpia el sudor de la frente. Parece que le cae más ahora que su ira está aumentando su temperatura corporal.

			—No me das miedo.

			—¿No? —La chica gira la cabeza y el pelo le cae en cascada sobre el hombro y oculta la insignia dorada que lleva sobre el cuello—. Pues deberías. ¿O acaso crees que lo peor que sé hacer es una rozadura en la rodilla?

			—Creo que podrías disculparte —dice Max a mi lado. Siento su calidez como una especie de armadura, hasta que…—. ¿Acaso quieres que venga la poli y arruine mi fiesta?

			La chica se ríe cuando se da cuenta de cómo me cambia la expresión y la piel de gallina regresa como si fueran cuchillos. El pavor se me clava en la columna vertebral. Consigo alejarme un poco con Celeste, pero no lo suficiente para salir de su línea de visión. Solo quiero que todo el mundo deje de mirarme. Quiero irme a casa.

			Pero parece que la chica todavía no ha acabado conmigo. Ha encontrado un eslabón débil y no va a parar de atacarme.

			—¿De verdad crees que podrías llegar a gustarle? Quizá se acueste con todas, pero, al menos, está bueno. Sin embargo, mírate… —Le hace un gesto a mi rodilla con la mano—. Eres patética.

			Y tras eso, Celeste se lanza a por ella, se suelta de mi agarre y empuja a la chica al suelo. La multitud se separa. Les dejan espacio para que se peleen en la arena. Ni siquiera llego a entender lo que está pasando. Veo puños y uñas como garras sobre las mejillas y también escucho un aullido en la distancia que parece una escopeta lista para cazar. Celeste grita todo lo que puede y le tira del pelo. Brooklyn se lanza tras ella y la agarra de la cintura para separarlas cuanto antes.

			Pero la chica parece no haber terminado con Celeste. Le golpea en la mejilla antes de que Brooklyn pueda rescatarla y le deja un verdugón rojo a su paso. La cicatriz es más grande de lo normal para las uñas de manicura perfectas que lleva la chica y es tan profunda que la sangre fluye de la mejilla de Celeste. Los que acompañan a la chica se quedan fijos en la herida. Sus ojos parecen oscurecerse. Quizá están esperando a que Celeste se rinda, pero la herida solo parece enfurecerla más y dar más patadas y golpes.

			—Celeste, para…

			—¡Vete a la mierda! —grita Celeste. No a mí, sino a la chica. Su voz suena más áspera de lo normal. Brooklyn la alza del suelo y utiliza su propio pecho como una tabla para mantener su peso, pero parece no ser suficiente para pararla—. ¡Sois unos imbéciles, arrogantes y estúpidos!

			—No merece la pena —dice el primer chico encogiéndose de hombros, a pesar de que su mirada rojiza y marrón sigue sobre la mejilla de Celeste—. No es rival para ti.

			

			La chica se pasa los dedos delicados sobre el pelo y se ajusta la blusa de seda a pesar de que solo tiene un poco de arena, como si acabara de volver de correr por la playa en lugar de una pelea. Mientras tanto, Brooklyn deja a Celeste en el suelo y me echa una mirada, una súplica para que le ayude, así que me uno a él para tratar de sujetar a mi amiga, que se sacude con violencia para liberarse de nosotros.

			No entiendo por qué sigue empeñada en pelear. Celeste nunca se pelea con nadie. Nunca ha tenido ningún altercado físico. Esto no debería de estar pasando. Algo va mal.

			—Celeste —la llamo y trato de recopilar toda la fuerza de voluntad que puedo para hablar.

			Finalmente, me mira, y durante un segundo, parece que estoy frente a una desconocida. No reconozco a la chica que hay detrás de esos ojos. Ni las palabras que arrastra con la lengua.

			—Estás herida —dice y parece simple: alguien tiene que pagar por haberme hecho daño. El pecho le sube y baja. La impronta permanece en su rostro, desde la esquina de su ojo hasta la barbilla. La sangre se le está coagulando en la hendidura de la clavícula. Lleva el pelo completamente despeinado, repleto de arena, sudor y agua del mar. Tiene sed de venganza en los ojos.

			Mientras tanto, la otra chica permanece calmada y se examina las uñas manchadas de sangre con una sonrisa ladeada. Como si estuviera contenta.

			Podría matarla. La rabia me hierve en las venas, más lenta que la de Celeste pero no menos letal, y me hace odiarla. La odio tanto que no puedo evitarlo.

			—¿Quién te crees que eres? —le pregunto, apartándome de Celeste antes de avanzar hacia ella—. No vas a nuestro instituto, no conoces a nadie aquí, así que márchate.

			—¿Que quién me creo? —ronronea la chica—. Soy tu peor pesadilla. —Me despacha con un simple gesto de la mano y la mayoría de sus amigos aúllan y se ríen. El odio se filtra en mí y yo misma llego a plantearme la violencia física.

			

			Pero entonces Celeste se zafa de Brooklyn y me giro para asegurarme de que no cometa ninguna estupidez. Al menos nada tan estúpido como lo que yo misma estaba pensando hacer.

			Sin embargo, no avanza. Se recoloca la camisa desde la clavícula. Veo las manchas de sudor ahí también. Sobre su pecho enrojecido. Tiene las axilas empapadas. Se lleva la otra mano al estómago, tiene las mejillas de color escarlata. Parece como si le fuera a explotar la cabeza. Incluso el chupetón que llevaba antes parece irritado, más grande que antes, se le sumerge debajo de la camisa y se le extiende a un lugar que no logro ver. Como una red de tinta púrpura y negra. Como un sarpullido de moratones.

			—Yo… tengo que irme. —Sale corriendo a través de la multitud hacia el faro. Los niñatos se ríen a su espalda, pero nuestros compañeros de clase forman una pared entre ellos y ella. La protegen. «Gracias a Dios». Brooklyn y Max se encuentran al principio, con los brazos cruzados y las barbillas alzadas. Los niños ricos son mucho más altos que ellos. Más anchos. Más musculosos y guapos. Lucen mucho mejor que nosotros de todas las formas posibles.

			La chica arrogante se acerca a mí, con el pelo negro y largo y las pestañas gruesas, y se pasa la lengua sobre los dientes.

			—Sé una buena chica y ve a por tu alfa.

			Un chico diferente, uno rubio, le pone la mano en el brazo.

			—Suficiente —dice él.

			De inmediato, la chica se coloca detrás de él sin rechistar. Él abre la boca como si fuera a decir algo más, pero ya no quiero oírlos más. No me importa nada.

			Solo Celeste.

			Que se las apañen Max, Brooklyn y el resto del instituto. Salgo corriendo a por mi mejor amiga y sigo los sonidos de sus náuseas hasta que la localizo.

			[image: ]

			

			Celeste se inclina hacia delante con la cabeza sobre un arbusto que hay en la calle frente al faro. Su coche está a metros de distancia en el aparcamiento, junto al resto de los coches de los asistentes a la fiesta, y ahora mismo parece la sombra de una roca en medio de la oscuridad. No se oye la música desde aquí. No vemos ninguna luz aparte de la de las farolas. Le paso la mano por la espalda en círculos mientras vomita todo el contenido que tenía en el estómago encima de un arbusto muy desafortunado y le limpio la sangre de la mejilla y del pecho, con cuidado para no empeorar la erupción.

			Cuando termino de limpiarla, me giro hacia el bolso. Saco la barrita de cereales y, después, el espray de pimienta.

			—¿Qué prefieres? ¿Un aperitivo para absorber mejor el alcohol o el espray de pimienta para quemarnos los ojos y olvidarnos para siempre de lo que ha ocurrido esta noche?

			Su voz suena rasposa, aunque en un tono más normal.

			—Creo que el espray de pimienta tendría el efecto contrario.

			—Estoy de acuerdo. —Lo sustituyo por la navaja suiza—. ¿Qué te parece entonces una lobotomía gratuita?

			Gruñe y se endereza para intentar ponerse de pie. Me agarra para mantener el equilibrio. Dejo el bolso en el suelo para sostenerla.

			—¿Lo han visto todos? —me pregunta y me entierra el rostro en el hombro. Suena más bien a una súplica.

			—Casi nadie. No estaban los profesores —le aseguro con media sonrisa.

			Ella solo gruñe más fuerte y se pone las manos sobre la cara.

			—No pienso volver a beber nunca más.

			—Sí, ya. —Le paso una mano por el pelo. Me bajan lágrimas por las mejillas, pero no dejo que las vea. Me alegro de que esté bien. Me alegro de que la pelea no fuera a más. Pero no puedo decir nada de eso sin que se ponga triste. Así que, ahora mismo, mi único propósito es arreglarlo. Llevarla a casa sana y salva.

			—Lo digo en serio —gimotea—. No sé en qué estaba pensando. Nunca me he peleado con nadie. Y esa perra… tenía las uñas súperafiladas. —Se pasa los dedos por las marcas que tiene en la mejilla y sisea. Siento el dolor como si fuera mío. Noto el corazón en los oídos. Esta noche podría haber acabado mucho peor.

			—Intentabas protegerme —le digo. Trato de sonar lo más normal posible. Trato de ignorar el sudor que le recorre la piel. La sangre seca que tiene cerca del oído—. Y estabas muy borracha. Saltaste enseguida.

			—Lo siento, Ness. —Los sollozos la sacuden—. Me siento… me duele mucho el pecho. Es como si no pudiera respirar. Estoy ardiendo…

			—Es la adrenalina. Todavía sigues conmocionada. En cuanto empezó la pelea… es como si hubieras desaparecido. —Trago con dificultad. Ella sigue temblando y parece tener fiebre. Quizá no solo sea el calor. Quizá algo va mal. Muy mal y…

			No. No puedo pensar eso. Ahora mismo no. Si no puedo mantener la mente en frío, ella tampoco podrá.

			—Se lo merecía. —Celeste se echa hacia atrás y utiliza la parte inferior de su camisa para limpiarse los ojos antes de sentarse en la acera. Todo su cuerpo se desinfla—. Te sigue sangrando la rodilla.

			Me siento a su lado y le paso un brazo sobre el hombro porque no soporto no tocarla. Necesito animarla.

			—Estoy bien. Ni siquiera lo noto.

			Nos sentamos en silencio. Después de un rato, su respiración se calma. Sus mejillas vuelven a su palidez habitual y desaparece cualquier rastro de rubor. Vuelve a ser Celeste, solo Celeste. Sus ojos grandes y marrones se fijan en los míos en medio de la oscuridad.

			—Quería protegerte.

			—Lo sé. —Junto la cabeza con la suya. La navaja me pesa y la siento fría en la mano—. He llegado a pensar en matarla. Cuando te golpeó, solo quería pelearme con ella.

			—Eso es porque eres muy leal y terca y… porque somos hermanas —dice Celeste—. Lo sabes, ¿no? Eres la única familia que necesito. Lo eres todo para mí, Vanessa Hart.

			—Y tú para mí, Celeste Ward. Para siempre.

			

			Entrelaza su dedo meñique con el mío y su sonrisa me devuelve a la época en la que teníamos once años, cuando nos conocimos por primera vez. Se ríe y la presión que siento en el pecho disminuye. Puedo volver a respirar. Todo va a ir bien.

			—No me puedo creer que casi hayas bailado con Max Cayden —me dice, dándome un empujoncito.

			Escondo lo ruborizada que estoy detrás del cabello.

			—Creo que no le gusto.

			—No le hagas caso a esas idiotas. Le habrías gustado si hubieras podido bailar con él.

			Intento mantener la esperanza a pesar de que sé que está mintiendo.

			—¿Tú crees?

			Me da un codazo.

			—Por supuesto. Todavía hay tiempo de que eso ocurra. Pero primero tenemos que intentar que te comuniques con él en vez de que solo te quedes ahí parada babeando.

			Le tapo la boca con la mano, sin poder evitar reírme.

			—¡Ni que tú lo hubieras hecho mejor! «¡Te he echado de menos, Brooklyn!», «¡Te quiero, Brooklyn!», «¡Quiero ser la madre de tus hijos, Brooklyn!».

			Me da un lametón en la mano y yo la aparto enseguida, asqueada. Ella se ríe y yo también.

			—Creo que me gusta. Quizá incluso más que eso.

			—Lo sé.

			—Por supuesto. Vanessa Hart siempre lo sabe todo. —Me saca la lengua y se ríe antes de agachar la mirada—. ¿Tú…? ¿Tú crees…?

			—Sí —le digo incluso antes de que termine la frase—. Es un buen chico, Celeste. Creo que es bueno para ti.

			Exhala con profundidad.

			—Creo que deberíamos irnos. Antes de que llegue la poli, nos arreste y los chicos se nieguen a pedirnos matrimonio.

			No sé por qué, pero ya no estoy tan preocupada como antes. Sobre los policías, o los chicos, o ninguno de los acontecimientos que han sucedido esta noche. Siento el cuerpo más ligero, más relajado. No tengo los músculos en tensión como si fuera a ocurrir algo. Sé que todo irá bien mientras esté con Celeste.

			Me tomo mi tiempo para levantarme, le sacudo la arena del cuerpo y le ayudo a desenredarse un poco el pelo.

			—Si mi madre me ve llegar así a casa, seguramente me enviará de nuevo al campamento religioso —murmura Celeste.

			—Dejaré que te mudes conmigo si eso llega a ocurrir —me dice—. Me niego a que te vayas a ningún sitio durante todo un mes sin mí.

			—Gracias a Dios —me dice—. Vamos a sentarnos en el coche hasta que estemos lo suficientemente sobrias como para conducir. No me apetece volver a la fiesta y pedirle a Brooklyn que nos lleve.

			—Genial. —Nos dirigimos hacia su coche con las manos entrelazadas, balanceándolas. Lo mejor que podemos hacer es esperar un par de horas a que se nos pase la borrachera. Miramos a ambos lados antes de cruzar la calle y, de pronto, el agarre de Celeste se intensifica. Me estira del brazo en su dirección. Al principio creo que es una muestra de afecto y me quedo esperando a su apretón amistoso. Pero este nunca llega.

			Aprieta los labios con fuerza y gira la cabeza por completo hacia la izquierda.

			—¿Qué…?

			—Mira. —Su mirada está fija en la calle que tengo detrás. Me giro para seguir el curso de su mirada y se me sube el corazón a la garganta.

			Hay una sombra en la calle, una silueta tan alta y ancha como uno de los chicos a los que nos hemos enfrentado en la playa. Nos mira, pero no se mueve. Ni anda hacia delante ni hacia atrás. Le cuelgan los brazos sobre los lados durante un instante hasta que uno se le rompe y, después, el otro.

			Se le rompen y se le giran los huesos. Sus piernas se doblan.

			Cada parte del cuerpo se le rompe en dos, tres y cuatro delante de nuestros ojos.

			

			—Mierda. —La palabra sale de mi lengua como partida en dos. Justo al igual que sucede con sus huesos.

			—¿Has visto eso? —me susurra Celeste.

			Asiento. O quizá no lo hago. La agarro con fuerza.

			—Tiene que ser… alguna broma. Quizá le están grabando para que se vuelva viral. No es real. No…

			La espalda de la sombra se abre y la columna se le parte. Los huesos son meras protuberancias. Parecen cambiar de posición.

			Todo el alcohol que he bebido y todo lo que he comido durante el día sale disparado de mi estómago hacia el suelo. El sonido es tan fuerte que la cabeza de la sombra se mueve hacia todos los lados. Se rompe antes de volver a formarse. Las orejas se le alargan hasta volverse puntiagudas. Los dientes se le convierten en colmillos. Y tiene… pelaje por todas partes.

			—Lobo —susurra Celeste.

			La sombra se ha convertido en un lobo.
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			El lobo, la bestia, es enorme. Nos dobla el tamaño. Es tan grande que bloquea la luz de la luna. La luna llena. No. No. Esto tiene que ser una broma pesada. Esto no es… No es…

			Celeste pone la mano sobre la navaja que sostenía hace un rato y que se me estaba comenzando a resbalar y me aprieta el puño para que la agarre con fuerza.

			—Corre —me ordena.

			—¿Qué? —No puedo pensar, respirar, ni siquiera sentir. Estoy petrificada.

			No es real. No es real. «No puede ser real».

			—Hay que salir corriendo de aquí. —Celeste empieza a conducirnos rápidamente calle abajo. Pasamos un pequeño centro comercial cerrado y unas farolas que destellean.

			—Estamos borrachas —le digo—. Hemos bebido mucho y por eso…

			—Es real —sisea.

			Me giro porque se equivoca. Quiero que se equivoque, incluso aunque en el fondo sé que tiene razón. El lobo se queda quieto donde está. Agacha las patas delanteras hacia el suelo, casi como si fuera a abalanzarse hacia delante. Pero no lo va a hacer, ¿verdad? ¿Por qué iba a querer abalanzarse sobre nosotras?

			—Hay que salir corriendo. Ya. —Celeste me agarra de los hombros y siento cómo me clava las uñas en la piel. Veo el terror en sus ojos.

			

			El lobo salta y aterriza con fuerza en la gravilla que conforma la carretera. Veo cómo trozos de roca se desprenden y se dispersan por la brisa como si fueran canicas que han lanzado al viento. Gruñe y sus colmillos afilados brillan en la oscuridad. Los ojos también le relucen de un color muy rojizo, casi parecen negros.

			Mierda.

			Tenemos que salir corriendo de aquí.

			Y, en ese momento, mi cerebro procesa la realidad. Mis piernas comienzan a funcionar de nuevo. Empujo a Celeste hacia delante y nos tropezamos la una con la otra. Nuestras mentes van más rápido que nuestros pulmones.

			—Tenemos que separarnos —dice Celeste casi sin respiración—. Si nos separamos en distintas direcciones, esa… esa cosa tendrá menos probabilidades de…

			—¡No! No pienso dejarte. Vamos a salir de aquí juntas. —No me importa el hecho de que yo corro más rápido que ella. O que quizá me ralentice. No pienso dejarla.

			No entiendo qué es lo que está ocurriendo ni por qué, pero escucho cómo unos gruñidos tenebrosos rompen el silencio de la noche, así que seguimos corriendo por la acera; nuestras sandalias golpean el hormigón. Alguien nos encontrará. O quizá esto no es más que un sueño. O… Noto cómo mis pensamientos se agolpan a la par que mis emociones: esperanza, miedo. Pero me obligo a correr con más rapidez y atraigo a Celeste a mi lado. Casi la arrastro conmigo. Podemos salir de esta. Encontraremos ayuda y sobreviviremos.

			Celeste pierde una sandalia y casi se tropieza y se cae cuando esta sale volando por detrás.

			—Mierda —susurra. Se le llena la mano de sudor y se le resbala de la mía, pero la agarro por la muñeca y la obligo a mantener el ritmo.

			—No dejes de correr —le digo entre respiraciones—. No pares. Alguien vendrá a por nosotras. A ayudarnos.

			

			Su pie desnudo nos ralentiza más, pero seguimos moviéndonos todo lo rápido que podemos. Me acuerdo de las prácticas de voleibol. Todas las mañanas dos horas antes de las clases. Cada vez que tengo que correr alrededor de la pista hasta que me duelen los pulmones y me planteo dejarlo y unirme al club de lectura. Esto es lo mismo. Corremos y corremos. No podemos parar. Pasamos por un centro comercial, una gasolinera y…

			Oh, mierda. «Mierda, mierda, mierda».

			Hay otro lobo, un poco más pequeño que el que tenemos justo detrás, merodeando por la gasolinera. Sus ojos son de color rojo sangre. Nos muestra los dientes desde un callejón oscuro y sale disparado hacia nosotras.

			No. Por Dios, no.

			—Muévete —le ordeno. Ya no tenemos tiempo para pensar, solo podemos actuar. Celeste resopla y escucho sus sollozos entrecortados. Sé que está llorando. Yo también. Pero no podemos parar de movernos.

			Esto es una maldita pesadilla.

			El segundo lobo empieza a correr a nuestra altura y yo abro la navaja suiza. La sostengo en la mano como si fuera lo único que puede mantenernos con vida.

			A Celeste empiezan a flaquearle las fuerzas, pero no se rinde. Y yo tampoco. Esquivamos al primer lobo y llegamos a la carretera. Rezo para que alguien aparezca conduciendo. Quien sea. Ambas gritamos. Por ayuda o piedad. Por todo. Pero nadie responde a nuestras plegarias.

			Las calles permanecen vacías, demasiado silenciosas. Demasiado abandonadas. Esto es una broma de mal gusto. Tiene que serlo.

			Y, en ese momento, Celeste se tropieza y se me para el corazón.

			Colapsa con un grito de dolor y trato de no mirar hacia atrás mientras me agacho con ella. Parece inestable. No se puede levantar.

			—Vanessa —grita Celeste—. Vanessa, no puedo…

			

			—Sí puedes —le digo con un sabor salado en los labios. Lágrimas. Mías.

			—No puedo. —Un trozo de cristal roto le sobresale del pie desnudo. Le sale sangre de la herida y esta gotea sobre el suelo. Detrás de nosotras, demasiado cerca, se oye una exhalación y un aullido. No podemos correr. Ya no—. Tienes que irte. —Me aparta las manos de las suyas. El pelo azul se le pega a las mejillas y a los ojos. Tiene una expresión salvaje, casi loca, mientras me empuja. Una y dos veces—. ¡Vete, pedazo de idiota! Sal de aquí.

			—No voy a…

			Esta vez me empuja con toda la fuerza que puede, tanto que colapsa en el suelo de rodillas y profiere otro grito. Yo me tambaleo hacia atrás y caigo de espaldas mientras el lobo salta por última vez.

			Aterriza sobre el suelo justo frente a Celeste.

			La última vez que le veo el rostro está gritándome que me levante y huya. Tiene la boca muy abierta al igual que los ojos. Y yo… no puedo moverme. En este momento, el espacio se traga el tiempo y me encuentro atrapada en un bucle infinito del infierno en la tierra. Antes de que pueda volver a respirar, el lobo le clava los colmillos en el cuello. La sangre comienza a brotar. A borbotones.

			La sangre de Celeste.

			Aprieto los dedos contra el metal frío. No. No, no, no.

			Le dije que no la iba a dejar. Se lo prometí.

			Cualquier pensamiento racional escapa de mí. La realidad y la ficción se entrelazan en mi mente. «Se lo prometí».

			—¡Fuera! —Abro la navaja y se la clavo al lobo entre las costillas. Le agarro del pelaje para hacer palanca. Este aúlla. Un sonido triste y patético. «Bien». Me alegro. Miro a ver si Celeste también lo celebra conmigo.

			Pero está demasiado rígida, en medio de un enorme charco de su propia sangre. Arrugada como una muñeca de trapo en una laguna escarlata. Cuando la veo… hago una pausa. Suelto un gemido.

			

			El lobo se sacude y me mueve a su paso. Siento como si estuviera en medio de un tornado. Sus músculos me magullan la piel con cada tirón, pero no puedo… no puedo soltarle. Casi se me cae la navaja de la mano, pero la aprieto con fuerza. Retomo el control. Por Celeste.

			Vuelvo a apuñalar al lobo con más profundidad esta vez. Retuerzo la navaja para que le duela más. Intento mutilarle.

			—¡Fuera! ¡De! ¡Aquí! —Le desgarro el costado con la navaja y el lobo gruñe. Pero no tengo miedo. Soy otra persona ahora mismo. Alguien terrorífico. Alguien que tiene el control.

			Quiero matarlo. Necesito hacerlo. Eso lo arreglará todo.

			Tiene que hacerlo.

			Antes de tener la oportunidad de rematarlo, el otro lobo aparece de entre las sombras, me agarra con su mandíbula y… me muerde.

			Grito ante la explosión de dolor que siento.

			Se me fracturan las costillas bajo sus dientes. Me desgarra con los colmillos la piel de la cintura. Siento que me derrito. Como si me arrojaran a las llamas y el fuego me consumiera. Me retuerzo y trato de arañarle un ojo con las uñas. Trato de apartar sus fauces de mi piel. Me duele. Me duele mucho y voy a morir. Vuelvo a gritar. Con más fuerza. Hasta que me duele la garganta y no me queda más aire en los pulmones. La mordedura se siente como agujas, navajas o una daga lo suficientemente afilada para pelar la piel de una naranja.

			El lobo parece complacido. Abre la boca poco a poco y me deja sobre el suelo. Justo al lado de la que solía ser Celeste. Me sale un sollozo del pecho. El dolor de la mordedura se atenúa cuando se me rompe el corazón.

			Un montón de piel, huesos y pelo yace inerte en el suelo, en un mar de sangre. Es el reflejo roto de mi mejor amiga.

			Mi estrella polar. Implosionada.

			Mi constelación. Apagada para siempre.

			Solo queda de ella pelo azul. Azul y rojo, mucho rojo.

			

			De pronto, ya no le hago caso a los lobos. No me doy cuenta cuando desaparecen de mi vista. Tampoco cuando escucho cómo sus huesos se vuelven a romper y recomponer en la distancia. Coloco los dedos sobre la tierra y me acerco lentamente hacia ella, centímetro a centímetro, hasta que la tengo en mi regazo.

			Le prometí que no me marcharía y no pienso hacerlo.
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			Encuentro el móvil de Celeste en medio del charco de su sangre y llamo a mi padre.

			Tarda menos de quince minutos en enviar un coche patrulla y una ambulancia. Me quedo inquieta, débil y temblorosa mientras veo cómo pasa el tiempo en el móvil de Celeste. Me quedo mirando la foto de fondo de pantalla que tiene de nosotras. Me estaba lamiendo la mejilla. Yo me estaba riendo. Estábamos en una clase de geometría en el primer año de instituto en esa foto, así que llevaba el pelo más turquesa que azul y yo llevaba el flequillo despuntado, parecía más bien un trabajo de artes plásticas que había salido mal, pero ella se ha negado a cambiarse la foto durante los últimos cuatros años. Decía que era el día que más felices habíamos sido.

			Creo que he sido incluso más feliz esta noche. Antes. Cuando estábamos bailando en la playa.

			Pero ahora tengo el pecho hundido en una pila de escombros, como si fuera una nave que ha volcado tras una tormenta horrible. No me molesto en tratar de respirar a través del dolor. Tan solo dejo que me consuma. Me quema y me duele. Me hace sangrar. Me duelen las costillas con cada retorcijón. Pero no me importa.

			Celeste está muerta. La sostengo entre mis brazos.

			Hace menos de una hora estaba justo delante de mí. Se reía, bailaba y soltaba bromas estúpidas e inapropiadas.

			

			Se acerca un oficial. Lleva un uniforme una talla más grande, de color negro en medio de la oscuridad, y su insignia brilla de color dorado justo frente a mi cara. Es el único al que podía llamar. El único que me entenderá.

			—Cariño. —Cae de rodillas con un sollozo e intenta abrazarme. Pero no pienso soltar a Celeste—. Vanessa, cariño, ¿qué ha pasado? —La voz de mi padre se rompe, pero me resuena como gravilla en los oídos.

			—Yo… se lo prometí. —Es lo único que consigo decir entre sollozos mientras él sigue intentando apartarla de mí.

			Casi puedo oír a Celeste como si siguiera a mi lado metiéndose conmigo por llegar a creer esta versión de la realidad. La versión en la que logramos escapar de los lobos o en la que no había ningún lobo para empezar.

			«Estás horrible», me habría dicho riéndose. «Ven aquí, anda, que te arreglo ese pelo».

			Pero mi pelo no es el problema. Es el suyo. Está húmedo. Enredado. Se le ha separado del cuerpo.

			Me mezo hacia delante y curvo la espalda a pesar de que me duele horrores. Todo mi ser grita en agonía. Y mis pensamientos no cesan en ningún momento, a pesar de que siento todo el cuerpo roto.

			Alguien se lo va a tener que contar a sus padres. Alguien va a tener que desalojar su taquilla. ¿Qué le ocurrirá a su coche?

			—Cariño, tienes que ponerte de pie. —Mi padre me tira de los brazos.

			—No.

			—Cariño…

			—¡No! —Celeste y yo estamos completamente entrelazadas. No pienso separarme de ella. Eso es lo que solía decirme siempre.

			Somos la misma persona. Una sola alma, una sola neurona.

			—Ayúdala a ponerse de pie —dice alguien. Un hombre.

			Asumo que se trata de otro oficial. Un compañero de trabajo de mi padre. Pero cuando alzo la mirada no me encuentro con los ojos de alguien sabio y mayor, sino con los de uno de los chicos de la playa. Uno de los niños ricos. Pelo oscuro, músculos bronceados que le tensan la camiseta de color obsidiana y una sonrisa en su cara repleta de arrogancia y desdén que me obliga a fruncir el ceño.

			—No tenemos tiempo para esto —dice el chico con tono firme y demandante—. Levántala y límpialo todo. Ahora.

			Parpadeo sin comprender nada. Saca un reloj del bolsillo de los vaqueros y tuerce el gesto.

			—Esto es un desastre.

			Un… desastre.

			Esas dos palabras se me clavan en la piel y reposan entre mis huesos rotos. Este chico no es policía y tampoco es amigo mío. Me pongo de rodillas y me pongo a buscar la navaja en medio de lo que queda del cuerpo de mi amiga.

			—¿Buscas esto? —Se arrodilla y sostiene la navaja repleta de sangre delante de mí. Trato de alcanzarla para arrebatársela. La furia hace desaparecer el dolor. Le gruño y él frunce el ceño.

			—No creo que quieras agravar más el problema —me dice. Sus ojos parecen quemarme. Con cada segundo que pasa, brillan con más fuerza—. Tienes que venir conmigo.

			Está loco. Muy loco si piensa que voy a seguirle a alguna parte.

			—Antes preferiría morirme.

			—Eso puedo solucionarlo rápidamente —me espeta.

			Aprieto los puños. Le odio. Hay algo en la forma en la que me mira con la cabeza ladeada, como si fuera un depredador a punto de abalanzarse sobre su presa, que me pone de los nervios. No me fío de él. Quiero que se marche.

			—Papá —digo—. ¿Dónde están los demás? ¿Dónde está la policía?

			Mi padre no me responde. Es el chico quien lo hace.

			—Ha habido un accidente de coche. Un jabalí se interpuso en su camino. Ha hecho un buen desastre, pero tampoco es que los necesitemos. —Su mirada me reta a tratar de contradecirlo.

			—Papá.

			

			Mi padre me pone una mano temblorosa en el hombro.

			—Vanessa. Yo… Tú… Te han mordido, cariño.

			—Lo sé. —Probablemente debería estar muerta, pero no lo estoy. Noto el dolor por todo el pecho, pero lo único que siento de verdad es rabia. No puedo entenderlo, casi no reconozco la emoción por la agonía que me produce la muerte de Celeste, pero ahí está. Y duele.

			—¿Por qué…?

			—Nada de preguntas —le dice el chico a mi padre—. Lo único que tienes que saber es que o viene conmigo o no va a salir de aquí con vida.

			Me giro. Cinta policial, el coche patrulla de mi padre y luces azules y rojas en este lado de la calle. Una ambulancia nos oculta de la vista de cualquiera. Y entre la ambulancia y yo hay un Rolls Royce todoterreno completamente negro. Hay una fila de personas que aguardan al lado de este. A algunos los reconozco de la playa, pero a otros no. De sus cuellos cuelgan unos medallones de oro del tamaño de una moneda.

			Trago con dificultad.

			—Papá, ¿quiénes…?

			—He dicho que nada de preguntas —repite el chico en voz alta. Intenta levantarme del suelo poniéndome una mano muy caliente sobre la muñeca, pero mi padre le aparta el brazo con la porra.

			—No toques a mi hija.

			El chico gruñe y se endereza. Le saca una cabeza a mi padre. Y es mucho más ancho que él. Y mi padre… se le queda mirando con la barbilla temblorosa y la nariz casi moqueando.

			—No te estoy pidiendo permiso. Puedes hacerme caso o puedes enfrentarte a las consecuencias para ti y para tu familia si decides desobedecer. —El chico agarra la porra de mi padre y se la aplasta al instante. La convierte en confeti de plástico que cae sobre el pelo de Celeste. Me encantaría recoger cada trozo de escombro y ahogarlo con él. Me crujen los nudillos. Se me calienta la piel. Me duele el pecho por el esfuerzo.

			

			Pero, a pesar de sentir esa ira y esa rabia feroz que me aprieta las costillas rotas, me pongo a temblar. Mi padre es incapaz de enfrentarse a este chico. Hay algo… raro en él. Antinatural. Del mismo tipo de antinatural que casi me parte en dos. Del mismo tipo que ha matado a Celeste. Aprieto más su cuerpo contra mí y noto la tensión en la espalda.

			—¿Quieres mi permiso? —dice mi padre sin dar un paso atrás a pesar de que tiene los ojos muy abiertos y se limpia la nariz con el dorso de la mano—. De acuerdo. Si eso la mantiene con vida, haré lo que haga falta. Pero no le harás daño. Júralo. Me lo tienes que jurar ahora mismo.

			El chico le mira fijamente. El silencio zumba como si fuera electricidad entre ellos. El chico todavía sostiene mi navaja y se la pasa a la otra mano con un movimiento rápido. Una amenaza.

			—No le haremos daño —dice el chico.

			Me río ante sus palabras. Ya me lo han hecho. Estoy sangrando, a pesar de que no puedan verlo.

			Mi padre me agarra el rostro y me lo gira hacia él. Arruga los ojos verdes.

			—Escúchame. Tienes que levantarte e irte con… con este joven.

			Me niego.

			—Tienes que dejarla marchar, Vanessa. Se ha ido y, si quieres una oportunidad para sobrevivir, tienes que marcharte ya de aquí. —Se le rompe la voz en dos. Celeste era para él casi como una hija. Su rostro muestra aún más el dolor que siente por dentro—. Tienes que irte ya.

			Me libera la mano que tengo atada a ella, pero le aparto de un empujón. Él trastabilla hacia atrás y tropieza con una parte en mal estado de la carretera. Casi se cae de bruces. Pero no me importa. Cuando vuelve a recomponerse, le enseño los dientes.

			—Se. Lo. Prometí.

			—Ya casi ha empezado la transformación —le dice el chico a mi padre y vuelve a mirar el reloj—. Se acaba el tiempo.

			

			Mi padre me mira y su rostro palidece al instante. Baja la mirada hacia mi cintura y observa la cantidad de sangre que hay salpicada en la camiseta que me había prestado Celeste. Miro a Celeste en mi regazo, al rostro de mi padre y, después, al chico.

			—No pienso dejarla. Se merece más de… de lo que sea que sea esto.

			Mi padre vuelve a sollozar y odio el sonido que hace. Pero lo que más odio es la debilidad con la que sus hombros se sacuden al llorar.

			—Dejad que la acompañe —intenta razonar mi padre con el chico.

			Este niega con la cabeza y se mete la navaja en el bolsillo junto al reloj.

			—Así no funcionan nuestras leyes, humano.

			—¡A la mierda vuestras leyes!

			No debería haber dicho eso y mi padre lo sabe. Al instante, las personas que se encontraban al lado del todoterreno comienzan a acercarse. Se mueven como si sus cuerpos estuvieran hechos de lava y vapor. Como si su sangre estuviera caliente y rezumara peligro.

			—Se ha agotado el tiempo —ordena el chico—. ¿Qué eliges?

			Mi padre se recompone. Primero se alisa la camisa y luego se recoloca la insignia.

			—Ayúdame a levantarla del suelo.

			Me estremezco.

			Ambos se acercan hacia a mí a la vez y tratan de apartar el cuerpo de Celeste a un lado, pero yo lucho. Consigo quitarme a mi padre de encima con facilidad, pero el chico… no puedo con él. Me coloca la mano sobre la parte superior del brazo y siento como si me hubiera puesto unas cadenas encima. Me aparta con facilidad, como si fuera una simple pluma.

			—¡Es mi amiga! —siseo—. ¡Suéltame!

			—No estás en tus cabales ahora mismo, pero eso pronto pasará. O puede que no y, entonces, morirás —me dice con brusquedad—. Pero, por ahora, pasas a ser propiedad de la corte de la reina loba.

			

			Nada tiene sentido. Ni las palabras que salen por su boca ni el color de sus ojos. Estos cambian y brillan. Sus pupilas parecen arder.

			—¿Papá? —le llamo—. ¡Papá, ayúdame! ¡Haz que paren!

			Mi padre se queda completamente quieto.

			—¿El accidente está bajo control, Rufus? —La voz de uno de sus compañeros suena por la radio.

			Le ruego en silencio, de rodillas y con los ojos mojados que por favor, por favor, por favor, me ayude. Pero mi padre presiona el botón de la radio y dice:

			—Sí. Todo correcto.

			El chico abre la puerta del todoterreno y me empuja dentro sin pensárselo dos veces.

			En ese momento me doy cuenta de que me he quedado completamente sola.
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			Las puertas se cierran tras varios golpes y yo coloco una mano sobre la ventana mientras el todoterreno se pone en marcha. Mancho el cristal con la sangre de Celeste y esta parece distorsionar el resto de la isla. Lo pinta todo de color escarlata hasta que la ambulancia, el coche policial y mi propio padre desaparecen de la vista. Celeste se desvanece con ellos.

			Las lágrimas me nublan la visión como si fueran veneno. Aprieto los ojos con fuerza y aspiro por la nariz. Noto cómo si se me doblaran las costillas. Se doblan, no se rompen ni se resquebrajan. Me trago un sollozo. No sé qué me está ocurriendo, pero tampoco es que me importe. No me importa el dolor, ni el calor que me abrasa las venas, ni el sudor que me cae por la frente. Vuelvo a mirar por la ventana.
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